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Colombia alrededor del Mundo . Manuel Zapata Olivell a 

~~~~~~~~-~~--~-~~----

CORRALEJAS Y FANDANGOS EN SAN PELAYO . 

Tema Musical. 

Locutor : Pres entación del Programa . 

Tema Musi cal 

Locc.Jt or : Vei nte años atrás Del i a y Manuel Zapata Oli vella pernoctaron 

en San Pelayo , en una de sus tantas vacaciones de escolares, p~ 

cedentes de Cartagena . Entonces la ví a de acceso más i mportante 

para llegar a l pueblo era el r ío Si nú . Una lancha de vapor los 

transportó conj untamente con otros pasajeros, entre los cuales 

abundaban los estudi antes de bachi llerato, más interesados en el 

r ío, s us caimanes y pueblos que en los hombres y su músi ca. 

En el rel ato de hoy , Manuel nos descr i be sus pasos por la 

mi sma comarca pero con los ojos que esc rutaban la tradición mus i 

cal de l os pel ayeros. 

Cortina Musical. Porro pelayero . 

Locutor : M.Z.O . : Al llegar a San Pelayo l o primero que hicimos fue 

preguntar s w el pueblo tení a luz eléctrica . La señora que nos 

brindaba hospedaje, alumbrándose con una l i nterna de querosén, 

apenas ladeó s u cabeza os curecie{ndo nuestro entws iasmo por gr~ 

bar la banda de música ~~ .~nto en la rueda del fandango . El 

~~eléctrico que accionaba ·~~:i~a grabadora R.C . A. Victor) se r~ 
sist í a a funcionar después de acompañarnos a lomo de burro por 

los caminos polvorientos . Lo habí amos dejado en Cereté en un 

taller) y el mecánico , más compadecido del motor que por nuestra 

desesperaci ón , nos prometió que lo tendría l i sto dos horas des­

pués . Lo extrañábamos pese a que su voz ronca era más percept~ 

ble en las grabaci ones magnetof ónicas que los tambi én inevi ta­

bles ladridJDde los perros , e l ca careo de las gallinas o el re­

buzno de l os asnos . 
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San Pelayo estaba encendido oon las fiestas de su santo patrón . 

Desde el primer momento nos di mos cuenta del pugilato entre el 

sacerdote predi cando a s~s f eligreses desde el púlpito) y el bom 

bo l lamando a l os bail adores al fandango. 

Cortina Musical. 

M. Z. O. A falta de luz eléctri ca, pululaban las lámparas de gasolina 

con sus faros en ;, las puertas de las casas. Un trajín de caballos l 

campesinos y f ritangueras mantenía insonme al pueblo con s us re 

linchas, gritos y ~ tizones de candela. A la media noche las 

espermas ~~~~a del fandango. Habíamos colocado la 

grabadora lo más cerca de los músicos> allí al borde del círcu-

lo de bailarines y espectadores. Todo intenta· de extender el 

alambre e l éctri co por enci ma de l os paquetes de vela~ 
1';§-- m• •Jiiil.r.es resultaba la más ilusa de nuestras locur s : la eleE_ 

tricidad y el fuego ceremonial del fandango se oponían como la 

• . noche y el s ol. 
[AM.WA v C V().-.J 

Pero allí al pie del enroscado dragón de f~gG , salpicados 

por los pringas de esperma derretida, la cinta magnetofónica, otra 

culebra vibrante~ecogía las voces agudas de los clarinetes, y 
\~ 

los más fuertes s de las trompetas. Por todos los medios 

trat amos de disminuir el hondo respirar del bombo y el paliteo (¡, JóV<A·4 

de los red~a~.,~aa=A=Al§Or:t"t;:íjFfel=l'n'IEe~s~~~o;¡.:s~i:t;.;.rP<a¡¡¡,¡b-¡¡¡.~ue f a distorsión ~a 
tal ~~e~ermanecí~ pegada en e l extremo opues t o, sostenida por 

eZf~e la música , 

~ fracaso de la técnica , mfu cho más fuerte que nues-

tra pasión investigadora, resul t ó s er el llamado del fandango en 

la sangre de Deli a Nicolasa, a qui en mi padre l l amaba Señorita 

/#~ , j 
Jueves Santos , por haqer nacido en una nochff magica e n que San 

'Vv{(,¿yt... v~vJJ..I) ()Q. c.JV> ál.,n.A... . 
Pedro ~ al ~aestro)antes de que el gallo cant~ ~-

~ horas deal2-AOChe. Recogimos nuestros alambre~~agamos el 

motor y nos olvidamos de la grabadora, y con vari os paquetes de 

velap~~ermana siguió los pasos de la mej or cumbiamb~ 
ra, mientras y~ resucitaba al abueno Manuel, nunca sordo al em 

bru jo del fandango. 
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Cortina Musical. Porro. 

Locutor: M. Z. O.: Debimos esperar que se apagara el fuego ceremonial p~ 

ra que a la mañana siguiente, a_penas con unas horas de reposo 7 
los músicos¡ pudieran responder a nuestras preguntas, hurgándo­

les sobre un ·a rte que descubr i eron cuando ya eran maestros en 

su ejecución. 

-- Aquí en San Pelayo nacemos en el chinchorro de la música . 

¿Quién va a saber cuando Oo/Ó por vez primera un clarinete, 

si nuestros padres nos engendraron en noches de f andango? 

Cualquier duda sobre lo que decian aquellas palabras solo 

puede nacer ens mente de quienes nunca hayan conocido la tra­

dición musical de los pelayeros . Es posible que para anotadores 

de ~mbres, dias, meses y años, la música de viento de San Pela 

yo naciera con(l~aaa del maestro Manuel Narcisco Dechamps, mu 

lato chocoano, venido de Cartagena donde aprendió a tocar en la 

banda Departamental. Estos y otros datos, con mayor concreción 

fueron escritos por algún semiletrado en papeles amarillentos 

que solo leyeron los comejenes. Pero en la memoria ancestral del 

pueblo perduran los mitos y las leyendas sobre indios tocadores 

de pitos de carrizo, ahora llamados gaitas, en bailes que dura­

ban muchas noches de l una hasta que se consumía la última múcu­

ra de chicha . También recogimos los relatos a f ricanos en las vo 

ces todavía claras de las viejas cantadoras del porro y bulle ­

rengue, cuyas abuelas {P~eron en las cimarronerí as de San Ser 

nardo, San Antera y Puerto Escondido, 

Cor tina Musical; Bullerengue . 

Locutor : M. Z. O. : Una de las informantes , anciana con más de 80 años, 

zamba para más señas, nos relató que(l~ bailes de su juventud 
"'(~~e).(~·', 

plilr la costa, (no se acostumbraba a tb car gaitas_, SiRo e#feiidaJ 1 

g~··. 

Y finalmente, el trompetero de la Banda 20 de Julio de San 

Pelayo, con los labios partidos por la boquilla del instrume~ 

to, acesante la voz por el enfisema crónico, nos dijo que su 
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padre le enseñ6 a t,~ cuando apenas tení a 10 años , diciéndole 

que no aprendiera a t ocar la trompeta para hacerse músico, s i no 

para ~aF&-a s er un hombre de verdad . 

Y así , de uno en uno, todos los componentes de l a banda nos 

fuerpn contando di ferentes historias, que resultaron ser una so 

la: la del pueblo de San Pel ayo. Aquí no hay nadie que no sepa 
A a.-- ~ct <>,; 

t ocar un instrumento o que¡ carezca áe . abuel~padres, t íos, her-

manos o primos que no hayan sido o sean músicos. Contrario a lo 

que puede observarse en el f olclor musical de otros pueblos del 

Sinú, San Jorge o del litoral cordobés , donde raros son los mú-

sic os que conocen solfeo, en San Pelayo lo común era que todos 

leyeran y tocaran con una partitura por delante. 

Cortina M..Jsical, Porro con banda . . . 
0 
~ / 

~e~;.~~ 
M. Z. O. : ~&te h~cho es muy s~gnificativo para medir e l i nflujo de los 

i nstrumentos europeos en la evolución del n~o f olclor musical~ ~ 
Las bandas de música rápidamente desplazaron a los conjuntos de ~ 
gaita , caña de millo y tambores en lo?-centros urbanos. En esto 

~ 
sitios muchos hijos de campesinos,~~de caña de millo o 

gaitas , tuvieron la oportunidad de aprender a tocar instrumentos 

de viento con maestro a l a zy~~·J~os con batuta y otros con 

fusta de sargento. ~ fa-;-~·;~~Í:s de música y ~s cuar­

teles , c uando el talento y el interés l os aguijoneaban se con­

vertían a sí mismos e n maestros de otros, desperdigándose la 

escritura musical por apartadas regiones rurales como San Pela 

yo . ~a.~a afición por los i~rumentos de viento no es ras 

go exclusivo de los pelayeros ;~c~stionables ~ que aquí 

abundan más que en cualquier otro pueblo de Córdoba y tal vez 

del país. 

Gortina Musical . Fandango. 

Locutor: Por allá en los años cuarenta , l as bandas de San Pelayo ~ 

eran tan famosas que el pueblo comenzó a dar el nombre de pel~ 

yeras a las q~e se destacaban por su toq Je para distinguirlas 

de las poco o nada estructuradas , compuestas ocasionalmente por 

músicos s i n ensayos previos, a l os que por burla se les llamaba 

"papayeras". Alusión hecha a los instrumentos confeccionados 

con f otutos de papaya , con los cuales ensayaban sus primeros i m 

pulsos musicales los niños de la región . 
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Cortina Musical. Fandango. (,{ ~ ~4.. 

M. Z. O. : A las dos de la tardu=, cuar:;. sol~~ un poco lj U.... 
. tiA~.. k t /!'( vaU- .... -~ AA <-{ (,.<A..(s ~o...o VJ ~~ &/-<.( 'f!!::t ~ . 

su r~gor, 4-'a...: J a t:tJ:rrale s enceRdHiar l!tet:ele los hombres no -'i-' 

~ se enfrentaba? ~ . las _.mujeres agresivas con sus velas y senos er 
,(.(?. <) . ts.'l:::L e < ,. · 

guidos ~..ea, f a: :da: Jgo, sino a las astas de los toros bravos . 
>v 

Antes de que se oyera el primer guapir~eo lanzado por los man 

teros, ya nosotros estábamos instalados en el palco de c añabrava 

donde tocaría la banda de músicos r-e~ble de la grabadora co­

nectado ~ motor ei§ct~o por encima del rancho de paja más 

próximo . Cuando la trompeta arrancó con el fandango, comprobamos 
17olit<--

que la cinta ~ regis trar los agudos más altos de l os clarin~ 

tes sin que fueran opacados por el bombo y la caja de redoblan­

tes. 
------~~~--- ~ 

Un t oro negro salió a la plaza(' garrochado por un j i nete, áQ5 

~ sombrero de caña flecha ~ atraillado 
~d: 6~6 ,(,(_~· c:1er Q...v-

a la ga~ El clamor/público ~ la corraleja y los palcos 
' • pA.(_ 61.-&t~+~ U""-1 . ~ ' no deJar~a ~~ eA arto el oleaJe de Zo5 gr~tos ~ 

~. Los manteros agitaban s us ~~~rojas, confundidos c~n 
los borra chos dispuestos a correr ante la acometida de los ~-

q ~~. Y así fúe , después de dos heridos, solo el toro y el 

mantero se quedaron solos en l a arena olor osa a sagre . ~1 

~mento en que las trompetas reclamaban más muertes apuñalando 

la bravura de l os hombres. Delia atendí a ~1 mic r óf ono y yo mir~ 

ba angustiado hacia la plaza . Pronto por una esquina sacaron un 

hombre con los intestinos desfondados y por la otra aparecía un 

nuevo t oro con s us cuernos sin mancha . 

Cortina Musical. Fandango. 

Locutor : MZD: Muchos años después de aquella tarde, Deli~ y yo comenzaríamos 

a comprender que los caminos andados por los cantos de vaquería 

hasta llegar a l os instrumentos de viento, eran mucho más largos 

que los veinticinco años de nuestras pesquisas siguiendo su ras­

tro. 

Efectivamente, l a canción de vaquería tiene mucho de cante 

t 
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jondo ¡ y el bai le a hora llamado fandango , es la mis ma cumbia con 

gai ta o caña de millo bauti zada así por l os descendientes mula­

t os de andaluces. 

Tema Musical. 

Gocutor : Des pedi da del programa y anuncio del t í tulo del pr6ximo progr~ 

ma: "Cantos Emberás y de l os Negros de Uré". 

Tema M.Ja i cal. 

13. 10.87 /lmhc . 
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